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Resumen 

El documento corresponder a una solicitud de minuta para la Presidencia de la 

Cámara de Diputadas y Diputados en el marco del Primer encuentro 

internacional: "Diálogos para el desarrollo, el papel de los parlamentos en la 

agenda de desarrollo". 
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La emergencia climática es un problema “glocal” que requiere 

de acciones conjuntas 

En un contexto de emergencia y crisis climática, la importancia de la 

regulación ambiental, así como del activismo en poblaciones repletas de conflictos 

socio-ambientales, debe tener una acción absolutamente prioritaria. La pérdida de 

biodiversidad, los eventos cada vez más extremos, olas de calor y de frío, pérdida 

de alimentos y toneladas de cosechas, entre otros, necesariamente ha de 

abordarse por los tomadores de decisiones para regular las industrias que incidan 

directamente en la producción de estos eventos. 

Esta crisis es, qué duda cabe, un fenómeno altamente injusto, segregador 

y poco inclusivo. Esto, porque a pesar de originarse en una locación determinada, 

una vez que los agentes contaminantes alcanzan la atmósfera, se esparcen dentro 

de ella, alcanzando lugares lejanos y distintos de aquellos en los que se originaron. 

Por esto es que se habla de una emergencia climática “glocal”, pues corresponde 

a contaminación generada localmente pero con consecuencias globales. Ello 

permite entender cómo pequeñas naciones están siendo las más afectadas por el 

cambio climático y la polución del aire, pues reciben la contaminación de las 

naciones más industrializadas. En este sentido, tan solo China y EEUU generan 

sobre el 40% de la polución a nivel mundial1. 

Por lo mismo, los esfuerzos de cada país por separado no tienen el impacto 

mayor que aquellos acuerdos o tratados regionales y los multilaterales que atacan 

problemas como lo fue en su momento el agujero de la capa de ozono. En este 

sentido, un gran primer acuerdo de carácter multilateral sobre medioambiente fue, 

durante la Cumbre de la Tierra de Río de Janeiro, la suscripción del Convenio sobre 

la Diversidad Biológica (CDB), el instrumento a nivel mundial con mayor alcance 

en el plano de la biodiversidad y el cuidado de las más diversas especies, tanto en 

                                           

1 Más información al respecto en https://www.bcn.cl/observatorio/asiapacifico/noticias/cop-28-china-

eeuu-acuerdo-dubai. Fecha de consulta: 11.09.2024. 
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tierra firme como en el océano. A la fecha, dicho documento2 ha sido ratificado por 

193 países miembros, ocurriendo su entrada en vigencia el día 29 de diciembre de 

1993 y teniendo como órgano rector a la Conferencia de las Partes o COP, que año 

a año realiza evaluaciones y planea avances a ser efectuados por los estados 

miembros.  

Otras entidades han sido clave para la correcta aplicación del Convenio, 

como por ejemplo la FAO, la cual promueve la integración de sus propias 

herramientas sobre biodiversidad para la implementación del Plan Estratégico para 

la Diversidad Biológica 2011-2020; la UNESCO, el PNUD y por supuesto los 

gobiernos nacionales y distintas organizaciones provenientes de la sociedad civil. 

Adicionalmente, una instancia de acuerdos entre países en pos de la acción 

climática la representa el Protocolo de Nagoya sobre acceso a los recursos 

genéticos y participación justa y equitativa en los beneficios que se deriven de su 

utilización, adoptado el 29 de octubre de 2010 por el Programa de las Naciones 

Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA), del cual Chile no es parte.  A ésta se 

suma el Tratado Internacional sobre los Recursos Fitogenéticos para la 

Alimentación y la Agricultura – en vigencia desde el 29 de Junio de 2004 bajo el 

amparo de la FAO-, ratificado por Chile el año 2015 y cuya entrada en vigencia en 

el país fue con fecha 13 de abril de 2016. 

Completan el cuadro la Convención de las Naciones Unidas de Lucha contra 

la Desertificación (ONU, 1996, ratificado por Chile), el Convenio Internacional para 

la Protección de las Obtenciones Vegetales (ratificado por Chile en enero de 

1996)4, y diversos acuerdos sobre los Aspectos de Derechos de Propiedad 

Intelectual derivados de la Organización Mundial del Comercio (OMC); además de 

las metas sobre biodiversidad contenidas en la Agenda 2030 de la ONU en sus 

Objetivos de Desarrollo Sostenible números 12 (Producción y consumo 

responsables), 13 (Acción por el clima), 14 (Vida submarina) y especialmente el 

15, dedicado a la protección de la vida de ecosistemas terrestres. Todos estos 

acuerdos ponen de manifiesto, tanto conjunta como separadamente, la 

                                           

2 Disponible en http://www.un.org/es/events/biodiversityday/convention.shtml. 
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importancia del cuidado de los recursos genéticos y de la biodiversidad de los 

distintos ecosistemas.  

Actualmente, los Estados miembro de Naciones Unidas están esforzados en 

cumplir los compromisos adoptados en la COP21 de París para evitar el aumento 

sobre 1,5° en la temperatura planetaria con respecto a los niveles preindustriales. 

En la línea de las COP (Conference of the Parties), un avance notable para la acción 

climática corresponde al financiamiento de mitigación y adaptación para los países 

menos desarrollados; en cuanto a éste, se defendió lo logrado en el Pacto de 

Glasgow de la COP26, esto es, que se duplicasen los niveles de financiamiento 

para mitigar y adaptar durante el período 2023-2025.  

En la edición de la COP28 en Dubái, hubo significativos avances en materia 

de adaptación, que permitieron contribuir –por parte de los países más 

desarrollados- por un total de más de 250 millones de dólares, al Fondo de 

Adaptación. Estas promesas ayudarán a muchas más comunidades vulnerables a 

adaptarse al cambio climático mediante soluciones concretas de adaptación. 

A continuación se presentan algunos ejemplos concretos de alianzas con 

medidas para mitigar los conflictos socio-ambientales y las emisiones de los 

países.  

1. Fondo Verde para el Clima (GCF) 

El Fondo Verde para el Clima es una iniciativa establecida dentro del marco de la 

UNFCCC para ayudar a los países en desarrollo en sus esfuerzos de adaptación y 

mitigación al cambio climático. Proporciona financiación equitativa para proyectos 

que abordan los efectos del cambio climático, asegurando que los recursos lleguen 

a las naciones más vulnerables y contribuyendo a una distribución justa de los 

fondos para la acción climática. 

2. Alianza de Ambición Climática (Climate Ambition Alliance) 

La Alianza de Ambición Climática, lanzada en la COP 25, reúne a gobiernos, 

empresas y sociedad civil comprometidos con alcanzar cero emisiones netas de 

CO2 para 2050. Parte de su enfoque es garantizar una transición justa que apoye 

a los trabajadores y comunidades afectadas por el cambio hacia economías bajas 

en carbono, promoviendo políticas que aseguren oportunidades económicas y 
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protección social. 

3. Iniciativa de Energía Sostenible para Todos (SEforALL) 

SEforALL trabaja para garantizar el acceso universal a servicios de energía 

asequibles, confiables y sostenibles. Esta alianza se enfoca en cerrar las brechas 

de acceso a la energía en África, Asia y América Latina, promoviendo la equidad 

al asegurar que las soluciones de energía limpia lleguen a las poblaciones 

marginadas y ayuden a reducir la pobreza energética. 

4. Coalición de Liderazgo Climático (CLC) 

La CLC es una alianza de empresas, organizaciones y países que trabajan juntos 

para acelerar la transición a una economía baja en carbono. Esta coalición ha 

promovido la innovación al apoyar políticas de precios del carbono, lo que incentiva 

la inversión en tecnologías limpias y la búsqueda de soluciones empresariales 

innovadoras para la reducción de emisiones. 

5. Red de Soluciones para el Desarrollo Sostenible (SDSN) 

La Red de Soluciones para el Desarrollo Sostenible moviliza el conocimiento 

científico y tecnológico global para promover soluciones prácticas para el desarrollo 

sostenible, incluyendo los desafíos del cambio climático. A través de su trabajo, la 

SDSN fomenta la equidad al integrar los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) 

en las estrategias de acción climática, asegurando que estas estrategias beneficien 

a todos y no dejen a nadie atrás. 

Los ejemplos de las líneas precedentes nos muestran cómo las alianzas 

climáticas están trabajando para garantizar que las acciones y políticas climáticas 

beneficien equitativamente a todos, especialmente a aquellos que son más 

vulnerables a los impactos del cambio climático, abordando así las desigualdades 

sociales y económicas. 

 

 

 


